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Completamente  nuevo  en  las  lides  teatrales, 
al  entregar  mi  libro  al  señor  Lar  asa,  me  puse  en 
todo  á  su  disposición,  para  cortar,  añadir,  mo¬ 
dificar....  seguro  de  que  su  claro  talento  y  domi¬ 
nio  de  fin  tablas  habían  de  dar  feliz  resultado, 
así  en  el  reparto,  como  en  el  éxito  de  la  zarzuela. 

A  él,  como  á  sus  distinguidos  compañeros,  se 
debe,  en  primer  término,  (‘1  franco  y  completo 
éxito  que  alcanzó  la  noche  del  estreno  y  sucesi¬ 
vas  representaciones. 

Mi  eterno  agradecimiento  al  distinguido  pri¬ 
mer  actor,  que,  además,  en  su  papel,  no  el  de 
mayor  lucimiento,  ha  puesto  toda  la  vis  cómica 
que  en  grado  máximo  posee,  y  es  mi  gratitud, 
por  igual,  para  todos  los  felices  intérpretes  de 
la  obrilla,  en  la  que  pusieron  alma  y  vida. 

Pero  en  este  reparto  de  gracias  corresponden 
sendos  puñados  á  la  señorita  Lola  Hamos,  que 
en  su  doble  personaje  de  tunanta  redomada  é 
inocente  colegiala,  está  inimitable;  á  la  señora 
Díaz,  que  queda  airosísima  en  su  importante  pa¬ 
pel,  y  á  la  señorita  Alfambra,  modesta  artista, 
que  hace  una  Rosalía  deliciosa. 

No  son  menos  acreedores  á  mi  gratitud  el  se- 
ñor  Togedo,  el  buen  actor  genérico  de  siempre, 
que  hace  un  señor  Timoteo  que  ni  de  encargo;  el 
señor  Muñoz,  que  hace  un  Trastrás  como  no  lo 
soñara  el  autor;  el  señor  Bríos,  Tabique  de  pri¬ 
mera  fuerza  en  la  obra;  el  señor  Lasantas,  (pie 
ha  hecho  una  creación  del  secundario  papel  de 
El  Modisto;  el  señor  Ramos,  que  da  gran  relieve 
á  su  papel  de  preso  alegre ;  y  el  señor  Valiente, 
y  el  señor  Ortuiio,  v  el  señor  Sánchez,  v  el  señor 
Mariscal,  y  en  suma,  todos  los  artistas  que  en  la 
ejecución  toman  parte,  á  quienes  una  vez  más 
reitero  mi  más  profundo  reconocimiento. 

V.  H.  A. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  I 


Sala  grande  de  casa  do-  labradores  regularmente  acomodados.  Muebles 
adecuados.  Al  fondo,  derecha,  mesa  con  aparador.  Más  á  primer 
término  oirá  mesa,  con  bandejas  con  pastas.  Botellas  y  vasos.  Puer¬ 
tas:  una  al  fondo,  con  forillo  de  pasillo;  dos  á  la  izquierda  y  dos  ú  la 
derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

MARTINA  Y  ROSALÍA  (al  lado  de  la  mesa  con  las  bandejas),  TRASTILÍS 

(recibiendo  á  mozas  y  mozos  que  llegan),  TABIQUE  (al  frente  de 'esto-). 

Música 

Mozas  (Entrando.) 

Buenos  días,  Rosalía, 
que  los  tengas  muy  felices, 
los  disfrutes. muchos  años 
y  te  cases  con  Tabique. 

Mozos  (Entrando.) 

Rosalía,  buenos  días, 
que  los  tengas  muy  felices, 
los  disfrutes  muchos  años 
en  compaña  de  Tabique. 

Coro  A  tu  casa,  Rosalía, 

á  saludarte  llegamos, 
deseándote  venturas 
en  el  día  de  tu  santo. 

Y  Tabique  y  tú, 
juntitos  los  dos, 
el  nido  ideal 
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Rosalía 

Trasteas 
Martina 
Cor<  > 

Tab. 

Coro 

Rosal. 

Coro 

M<  >zas 
Mi  >z<  >s 
C<  )RO 

Tras. 


formad  del  amor, 
v  el  cielo  amoroso 

i/ 

pronto  os  conceda 
el  fruto  anhelado 
de  la  bendición. 

Muchas  gracias,  muchas  gracias, 
por  tan  galante  atención; 
no  sé  como  yo  pagaros 
vuestra  felicitación. 

(Culi  botella  y  vaso  en  ruano.) 

Vaya,  muchachos,  vaya  una  copa. 

(Pasa mi  >  la  bandeja  por  las  mozas.) 

Vaya,  muchachas,  vayan  rosquillas. 

(Aceptando  el  obsequio.) 

Vaya  por  el  cumpleaños 

de  la  amiga  Rosalía. 

«. _ ■ 

(C  Riéndola  de  la  mano.) 

Rosilla  del  alma, 

hoy  cumules  veinte 

•/  A 

y  según  lo  tratado 
vengo  á  pedirte. 

Hoy  Tabique  á  la  novia 
viene  á  pedirla; 
qué  contenta  su  pone 
la  Rosalía. 

Que  mi  cariño  es  tuyo 
tú  bien  lo  sabes, 
solo  falta  que  diga 
que  sí  mi  padre. 

Dice  bien  Rosalía, 

los  dos  se  quieren, 
solo  falta  que  el  padre 
salga  y  acepta. 

Puede  que  quiera 
Puede  que  no. 

Según  de  qué  aire 
salga  el  señor. 

Pues,  ea,  muchachos, 
viva  la  alegría, 
arza  esos  bracicos, 
vaya  una  j ótica. 

(baila  una  pareja  ó  mis.) 

Yo  no  sé  qué  tienen,  madre, 
por  dentro  los  pantalones, 
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el  caso  es  que  van  las  mozas 
tras  de  ellos  corre  que  corre. 
A  la  jota,  jota, 
de  los  pantalones, 

([ue  pone  á  las  mozas 
de  veinte  colores. 

Coro  A  la  jota,  jota 

de  los  pantalones 
que  pone  á  las  mozas 
de  veinte  colores. 

Viva  la  algazara, 
viva  la  alegría, 
por  el  cumpleaños 
de  la  Rosalía, 
la  moza  juncal 
([lie  pronto  á  la  boda 
nos  convidara. 


ESCENA  11 

DICHOS,  EL  SEÑOR  TIMOTEO 

Hablado 


Tim. 


Mar. 


Tim. 


Ros. 


Tim. 

Tras. 

Una  moza 


(Por  la  primera  derecha,  todo  incomodado.) 

¡Por  vida  de!. ..¿Qué  escándalo  es  este?... 
Señor,  no  se  esa  lee  usté.  Es  que  han  ve¬ 
nido  á  dar  los  días  á  Rosalía.  Como  hoy 
es  su  cumpleaños  nada  más  justipreciao. 
¿Y  pa  eso  tanto  cante  y  tanto  baile?... 
¡Ea,  basta  de  música,  que  me  duele  la 
cabeza!  Tú,  Rosalía,  adrento! 

¡Ay  padre!  ¿Como  se  le  pone  á  usté  ese 
genio? 

Porque  se  me  pone.  Adrento  he  dicho. 

(Vaso  Rosalía  gimoteando  por  puerta  izquierda.) 

Me  paice  que  se  le  pone  torcido  el  nego¬ 
cio  á  Tabique. 

Jesús,  que  recibimiento!  Vámonos,  chi¬ 
cas,  que  al  señor  Timoteo  se  le  pone. 

(Mutis  las  mozas  por  el  foro.) 


Mar. 

(  Vcompañándolas  hasta  la  puerta.) 

Dispensad,  muchachas.  Desde  hace  unos 
días  está  impenetratable. 

Un  mozo 

(A  Tabique.)  Buena  suerte,  chico,  aunque 
me  paice  que  van  á  decirte  que  nones. 

Otro  mozo  Y  el  undécimo  no  estorbar.  (Vsms©  ios  motos) 


Tras. 

(Despidiémi >jes)  Adiós,  chicos,  el  amo  está 

Tim. 

(indicando  locura)  Ull  pOCO  de  la  Cabeza. 

(ATabi  tue)  ¿Y  á  tí  qué  se  te  ha  perdido 

Tab. 

aquí? 

Señor  Timoteo,  usté  sabe  que  soy  no¬ 
vio  de  la  Rosalía  casi  dendeque  mamá¬ 
bamos  y  que  nos  queremos  el  lino  al  otro 
como  dos-animales.  Varias  veces,  cuando 

Tim. 

Tab. 

nos  ha  encontrao  á  los  dos  festejando, 
me  ha  dicho  usté:  «Tabique,  no  seas 
pelmazo,  que  hasta  que  esta  no  cumpla 
los  veinte  no  hay  enyugar  con  naide.» 
Bueno,  ¿y  qué? 

Que  hoy  los  cumple  y  he  venido  á  fe  1  i  - 

Tim. 

cítala  y  á  pedila. 

Pos  no  has  madrugao  poco.  De  á  poco 
nos  coges  en  la  cama. 

Tras. 

Tab. 

Tim. 

Mar. 

¡Otra!  Pos  las  cosas  así,  en  caliente. 
¿Qué  me  dice  usté? 

En  primer  lugar,  que  eres  muy  bruto. 
Como  si  los  maridos  tuviesen  que  ser 
Sénecas.  Para  marido,  cuanto  más  bruto 

Tab. 

mejor.  Créame  usté  á  mí  que  soy  mujer. 
Claro  que  soy  bruto;  poroso  me  llaman 
Tabique.  Pero  mi  hacienda  es  la  más 

Tim. 

saneada  del  pueblo. 

¡Ah!  ¿Me  hablas  de  tu  hacienda,  pelele? 
¿Crees  que  la  Rosalía  está  desnuda? 

Tab. 

No,  señor.  Y  aunque  lo  estara.  Pué  que 

Tras. 

Tim. 

entonces  la  qilisiá  más.  (Con  naturalidad) 

Miá  este,  paice  bobo. 

Entonces  ¿á  qué  vienes  echando  roncas, 
conque  si  tienes  ó  no  tienes?  ¡Pues  yo 
también  tengo! 

Tab. 

Bueno;  pero  ¿qué  contestación  me  vuel¬ 
ve  usted? 

Tim. 

Fíjate  en  lo  que  te  vuelvo,  (na  medía  vuelta 

y  mutis  por  primera  derecha) 

m-n 


Tab. 

Mar. 


Tras. 


Tab. 


Tras. 

Mar. 


Tab. 

Tras. 


Tab. 

Mae. 


Ti  as. 

Mar. 

Tab. 


Tai 


¡Las  espaldas! 

(Con tristeza)  ¿Ha  visto  usté,  seña  Martina? 

Sí,  hijo,  ya  he  visto. 

Hace  días  que  vengo  yo  di j endo  que  mi 
amo  está  mochales. 

Seña  Martina,  usté  que  echa  las  cartas, 
y  lee  en  las  estrellas  y  adevina  el  prove¬ 
nir,  mire  á  ver  si  hay  algo  entre  Rosa¬ 
lía  y  mí,  porque  yo  no  quiero  que  haiga 
nada,  y  si  no  me  caso  con  ella  hago 
treinta  barbari dades. 

Y  si  te  casas  treinta  y  una  con  pares. 
Veamos,  primero,  si  hay  algo  científica¬ 
mente  que  se  oponga  á  tu  matrimonio. 

(Coge  del  aparador  un  gran  pape!  doblado,  en  el  que  lia- 
brá  pintada  una  circunferencia  y  lo  estenderá  sobre  la 
mesa.  También  sacará  una  baraja)  Hoy  CS  el  cum¬ 
pleaños  de  la  chica,  29  de  setiembre, 

(Mirando  el  papel  y  pasando  por  él  el  dedo.)  LsO  O.-, 

hoy  el  sol  está  en  Libra. 

¿Na  más  (pie  en  libra? 

Mia  no  te  equivoques,  Martina,  que  el 
alcalde  lia  mandao  suprimir  las  libras  y 
(pie  se  pese  por  kilos. 

¡Cállate,  animal!  Libra  es  un  signo  del 
Zodiaco.  ¿En  qué  día  naciste  tú,  Tabi¬ 
que? 

El  día  san  Tihurcio,  el  11  de  agosto. 
Aguarda,  11  de  agosto.  Aquí  está.  El  so) 
entonces  está  en  Leo.  De  manera  que 
la  chica  es  Libra  y  tú  Le/).  (Échalas cartas) 
¿Yo  leo?  Mentira,  seña  Martina. 

¿Por  qué? 

Porque  yo  no  sé  leer. 

¡Silencio!  Entre  el  Leo  y  la  Libra  un  es- 
torno  veo. 

Toma,  ('1  amo. 

Pero  este  libra  el  estorbo  y  ella  también 
libra. 

Natural  mente. 

¡Los  dos  libráis! 

¡Rediez!  ¿Yo  también? 

¡Cállate!  ¿Cuándo  quieres  casarte? 

Si  pité  ser  pa  Navidad. 


Mar. 

Tab. 

Mar. 


Tab. 

Tras. 


Tab. 


Mar. 

Tab. 

Mar. 

Tab. 

Tras. 


Mar. 

Tras. 

Mar. 


Tras. 


Tab. 


Tras. 

Mar. 


Tras. 

Mar. 

Tai?. 

Tras. 

Mar. 


(Mirando  ul  papel)  No  puede  Ser,  Jlijo. 

¿Por  qué? 

Porque  entonces  el  sol  está  en  Capri¬ 
cornio. 

Anda  ¿y  qué? 

Ola  Mensamente)  No  te  C  .SeS  CU  Capricornio, 

Tabique. 

¡Cuerno!  Entonces  ¿cuándo  me  puó  ca- 


Antes  de  Navidad.  Por  la  Conceción. 
¿Por  qué? 

Porque  entonces  estamos  en  Sagitario. 
¿Y  eso  es  bueno? 

Claro,  hombre.  En  Sagitario  es  mejor. 
Ello  mesmo  lo  dice:  Sagitario,  cuando 
más  sagita....  la  cosa.  I)í,  Martina,  y  yo 
¿en  qué  sino  he  nacido? 

¿Qué  día  viniste  al  mundo? 

El  primero  de  marzo.  Por  eso  me  llamo 
Angélico  de  la  Guarda. 

Aguarda.  (Mirando  Oí  papel)  ¿El  primero  de 
marzo?  Aquí  está.  Entonces  el  sol  está 
en  Piscis. 


¡Calla!  Pues  es  verdad.  Así  es  que  to  las 
novias  que  he  tuvido  mían  dicho  que 

piséis! 


Yo,  lo  que  quiero,  es  que  me  ayude  us¬ 
té,  sena  Martina.  Usté  pesa  mucho  en 
don  Timoteo  y  si  es  usté  pesada... 

Más  que  el  arroz. 

Descuida.  Yo  quiero  á  Rosalía  como  si 
la  hubiera  librao.  Su  madre  me  la  dejó 
de  dos  años  y  la  he  dao  desde  sopas  has¬ 
ta  azotes  en...  todos  los  carrillos.  Yo  sé 
que  ella  te  quiere.  De  manera  que  cuen¬ 
ta  con  mi  ayuda.  Sobre  todo,  sabiendo 
que  no  te  hay  pasar  lo  (pie  al  tío  Ende¬ 
ble. 


¿Qué  le  pasó? 

Que  le  abandonó  la  mujer  por  un  cabo 
de  civiles. 

¿Y  por  qué  le  abandonó  al  tío  Endeble? 
Pué  que  sería  por  eso,  por  endeble. 
¡Qjuiá!  Porque  el  infeliz  había  nacido  en 


Tra  s. 


Tab. 

Tras. 


Tab. 


Mar. 


Tab. 

Tras. 


Mar. 


Tab. 

Tras. 


Capricornio  y  se  casó  en  Tauro.  Pa  que 
veáis  la  influencia  del  Zodiaco. 

Bueno;  pues  á  pesar  de  ese  don  Ciríaco, 
del  Sagitario  y  de  la  Libra,  este,  de 
las  calabazas  del  padre,  eso,  no  se  li¬ 
bra. 


¿Qué  sabes  tú? 

Ya  os  he  dicho  que  pa  mi  el  amo  está 
un  poco  barrenao.  Dende  que  lia  venido 
al  pueblo  su  hermano  el  indiano,  que  ya 
va  pa  dos  meses... 

¿El  señor  TeótimovEntavía  no  lie  hablan 
yo  con  él. 

Bien  de  mañana  ha  salido.  Como  todos 
los  días,  ha  cogido  su  catalejo  y  por  ahí 
anda,  por  cuestas  y  vericuetos,  mira  que 
mira,  como  si  fuera  á  descubrir  un  pla¬ 
neta. 

Si  dicen  que  mira  pa  bajo. 

Bueno,  dejai  le  que  mire  p a  ande  quiera. 
Como  os  iba  diciendo,  dende  que  vino 
su  hermano  y  dende  que  empezó  á  rece- 
bir  carticas,  mi  amo  paice  otro  de  cavi¬ 
loso  v  extraviao. 

Yo  ya  he  reparao  en  eso  de  las  cartas  y 
he  estao  por  echar  las  mías  á  ver  lo  que 
es.  Y  más  cuando  he  visto  que  ha  sac  io 
el  dinero  que  tenia  á  réditos  y  mandar 
miles  de  reales  no  sé  á  donde.  Esta  ma¬ 
ñana  ha  recibido  otra  carta  de  esas,  bien 
abultada,  y  desde  entonces  se  ha  en¬ 
cerrad  en  su  cuarto  y  de  allí  no  sale.  Un 
día  quise  olerle  el  guiso,  leyéndole  esas 
cartas,  pero  me  las  quitó  y  me  despachó 
á  la  cocina. 


Claro,  como  que  allí  es  donde  se  huelen 
los  glÜSOS. 

Y  muchas  mañanas,  trempanico,  ha  ve¬ 
llido  á  mi  cuarto.  -TrastrásV  ¿Quién? 
Levántate,  coge  la  azada  y  sígueme.  Yo 
me  vestía,  cogía  la  azada  y  tras,  tras, 
tras,  tras,  llegábamos  á  la  carretera  de 
la  Sierra.  Allí  se  paraba  y  me  decía 
¿Trástrás?  Mide  diez  pasos  desde  la  cu- 


neta.  Yo,  tras,  tras,  tras,  los  medía.  En¬ 
tonces  él  me  decía:  cava  sin  miedo  y 
yo... 

Tai*.  Trastrás... 

Tras.  ¿Qué? 

Tai;.  Nada,  que  tras,  tras,  tras,  tú  cavabas. 

Tras.  Eso.  Un  día  me  dice:  cuando  asome  una 
maleta,  cava  con  tiento. 

Taja.  ¿Y  salió  la  maleta? 

Tras.  ¡Qué  hade  salir!  En  todos  los  hoyos  que 

voy  luciendo,  más  de  treinta,  no  han  sa¬ 
lido  más  que  lombrices. 

Tab.  ¡Rediez!  Pos  paice  que  sí,  que  está  loco. 

Mar.  ¡Mi raque  ir  á  buscar  maletas  con  azadón, 

como  si  fueran  patatas!... 

Tras.  Además,  se  me  fegura  que  quié  casar  á 
la  Rosalía  con  el  señor  Teótimo. 

Tab.  ¿Con  ese  solterón?  Eso  sí  que  no. 

Mar.  Yo  miraré  á  ver  en  qué  signo  ha  nacido. 

Tab.  No  se' canse  usté,  porque  aunque  resulte 

que  ha  nacido  en  la  mesma  libra  que 
yo,  como  tenga  empeño  en  casase  con 
ella,  ¡por  estas!,  le  hago  onzas  de  cho¬ 
colate. 

Tras.  No  seas  goloso,  Tabique. 

Mar.  Aquí  está  Rosalía 

Tras.  Anda,  toma  una  untada  v  calla. 

r 


ESCENA  III 


DICHOS,  ROSALÍA 


Rosa 

(Saliendo  con  tumor)  ¡Tabique!  ¡Martina!  ¿Que 
dice  mi  padre?  (<j0n alodial  ¡Habrá  dicho 
que  sí! 

Tras. 

¡Quiá! 

R<  >S  A 

(Con  tristeza)  ¡Iht  dicho  que  lio! 

Mar. 

Tampoco. 

Tab. 

No  ha  dicho  nada. 

Tras. 

Sí  ha  dicho  algo.  Le  ha  llamao  bruto  á 

o 

este. 

Rosa 

¡Ay,  Dios  mío,  qué  desgraciada  soy^oia) 
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Tab. 

Ros. 


Tras. 

Tab. 

Ros. 

Tab. 

Ros. 

Tab. 


Ros. 


Tab. 

Ros. 


Tab. 


Mar. 

Tras. 

Ros. 

Mar. 

Tab. 

Mar. 

Tras. 


Mujer,  porque  le  haiga  llamao  bruto  no 
vayas  á  tomar  rahezas  da  cerillas.  Cuán- 
tas  veces  se  lo  habrás  llamao  tú  también. 
Anda,  á  cada  paso. 

Porque  lo  eres.  Cuando  me  coges  pa  bai¬ 
lar  aprietas  de  un  modo... 

¡Eso  pa  bailar!  Conque...  ¡si  será  bruto! 

(Cogiéndola  yon  pasión  y  fuerza  por  el  brazo)  Rosa¬ 
lía:  ¿me  quieres  de  veras? 

¡Ay,  ay!  ¿Lo  ves,  bruto?  (Quejándolo  del braz<é 

T)í,  ¿me  quieres? 

Con  toda  mi  alma,  animal. 

¿No  te  casarás  con  tu  tío  Teótimo,  aun¬ 
que  lo  mande  tu  padre? 

¿Con  mi  tío  Teótimo?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ay  qué 
gracia!  Si  me  lleva  más  de  20  años!... 
Contéstame,  Rosalía. 

¿No  lo  sabes?  O  me  caso  contigo,  ó  tomo 
el  velo. 

Tú  no  ties  que  tomar  el  velo  ni  la  ve¬ 
la.  Tú  no  ties  que  hacer  más  que  que¬ 
rerme;  que,  como  me  quieras,  ni  tu  pa¬ 
dre,  ni  to  jos  santos  padres  han  de  po¬ 
der  con  nosotros. 

Contar  conmigo. 

La  tiple  alianza. 

Atrévase  usté  con  mi  padre. 

¡Buen  genio  tiene  ahora! 

Pero  si  usté,  hablando,  se  lo  ablanda... 
Por  mí  no  hay  quedar. 

No,  como  queráis  los  tres,  de  fíjo,  hay 
casaca. 


ESCENA  IV 


Tim. 


Ros. 

Tim. 


DICHOS,  EL  SEÑOR  TIMOTEO 
(Que  habrá  nido  "lo  anterior)  Eso  SCi‘á  lo  (pie 

tase  un  sastre.  Rosalía  se  casará  con 
quien  yo  quiera  y  nada  más. 

¡Padre! 

¡Adentro!  (Va-;e  llorando  Rosalía) 
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Mar. 

Tras. 

Tim. 


Tab. 


Tim. 


Tab. 

Tim. 

Tab. 

Tim. 


Mar. 

Tras. 

Tab. 


Mar. 

Tab. 


Tim. 

Tras. 

Tim. 

Mar. 


Tras. 

Tim. 


Calma,  Tabique,  no  te  ciegues. 

Este  sastre  va  á  estropiar  la  casaca. 

Y  tú,  Tabique,  no  vuelvas  á  poner  los 
pies  en  esta  casa,  sino  quieres  que  te 
eche  el  perro. 

Señor  Timoteo,  no  inaturrulle  usté.  Que 
la  Rosalía  y  yo  nos  queremos  to  el  pue¬ 
blo  lo  sabe.  Que  hoy  he  venido  a  pedila 
también  lo  sabe.  ¿Qué  va  á  decir  el  pue¬ 
blo  cuando  sepa  que  usté  me  ha  despe¬ 
dido  con  cajas  sin  timplar? 

Tú  ya  sabes  que  he  sido  varias  veces  al¬ 
calde. 

Sí,  señor. 

¿Y  ves  el  forro  de  esta  zamarra? 

Sí,  señor. 

Pues  por  el  foiTo  de  la  zamarra  me  pa¬ 
so  lo  que  diga  el  pueblo.  Conque,  ¡hala!, 
que  tendrás  que  hacer  en  casa. 

(Cogiéndole  cariñosamente)  ^  ete,  p01‘  I)ÍOS,  ta¬ 
bique,  que  hoy  está  intransitable. 

Sí,  vete;  déjaselo  á  esta. 

(Rechazándolos)  No  será  sin  decirle  una  bue¬ 
na.  Señor  Timoteo,  yo  quiero  á  la  Rosa¬ 
lía  más  que  al  pan  candeal.  Es  pa  mí  co¬ 
mo  el  sol  que  nos  alumbra  y  si  se  pone 
alguno  entre  ese  sol  y  yo... 

Hay  eclipse. 

Hay  que  el  que  me  deje  á  oscuras,  ce¬ 
gándome,  no  verá  tampoco  más  la  luz. 
¡Como  soy  Tabique!...  Y  no  digo  más. 
¡Adiós!...  (Mutis  foro) 

Rebuznos  de  borrico. 

Pero  ¿cómo  la  tomao  usté  tan  de  pente- 
rre  con  Tabique? 

¿Os  paice  bien  que  case  á  Rosalía,  tan 
mona,  con  ese  bárbaro  te? 

No,  cásela  usté  con  ún  tiladeliio  como 
su  tíoTeótimo  y  no  tiene  marido  pa  cua¬ 
tro  noches...  pa  cuatro  días. 

Esta  siempre  por  lo  positivo. 

¿Y  de  ande  has  sacao  tú  que  voy  á  ca¬ 
sarla  con  su  tío?...  ¡Iva!...  ¿No  teneis  nada 
que  hacer?  ¡Hala,  cada  uno  á  su  puesto. 
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Y  tú,  Martina,  en  cuanto  venga  mi  her¬ 
mano  me  avisas.  (Mutis  puerta  derecha) 

Tras.  Oye,  Martina,  ahora  que  estamos  suli- 

•  TT 

qillOS.  (Cogiéndola  y  hablándola  amorosamente)  *  O  y 

á  hacerte  una  preguntica  ¿En  qué  sizno 
del  Ciriaco  has  nacido  tú? 

Mar.  En  Acuario. 

Tras.  Y  hace  buenas  migas  con  Piscis? 

Mar.  Ya  lo  creo.  ¿En  dónde  está  mejor  el  pez 

que  en  el  agua? 

Tras.  Pues  anoche  fue  este  pez  á  tu  cuarto  y 
encontró  cerrao  el  acuario. 

Mar.  Porque  era  miércoles. 

Tras.  ¿Y  qué? 

Mar.  Que  el  miércoles  es  el  día  de  Mercurio, 

dios  de  los  ladrones,  y  hay  (pie  cerrar 
bien  todas  las  puertas. 

Tras.  Pues  si  lo  sé  voy  con  ganzúa,  rica. 

I  im.  (Desde  dentro.)  ¡1  rastras!  ¡Trastrás! 

Tras.  ¿Quién? 

MAR.  Que  te  llama  el  amo.  (Mutis  segunda  izquierda.) 

X  RAS.  A  Oy,  VOy.  (Mutis  primera  derecha.) 


ESCENA 


Y. 


TEÓTIMO,  do  más  do  iO  años,  delgado,  demacrado,  pálido.  Saca  gemelos 
do  campo  descomunales,  abiertos. 

F/líisisa 


Aquí  está  el  tío  Teótimo, 
consecuente  solterón, 
que  ha  hecho  más  descubrimientos 
en  el  mundo  que  Colón. 

Hemisferios,  mapamundis, 
selvas  de  gran  explendor, 
grandes  islas,  promontorios, 
mares,  ríos.. .que  sé  yo. 

Por  cuestas  y  vericuetos 

t/ 

que  dominan  el  lugar, 
voy  yo  con  mi  catalejos 
siempre  dispuesto  á  observar. 
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En  alcobas  y  en  cocinas, 
donde  las  mozas  están, 
meto  al  punto  los  gemelos 
v  se  descubre  la  mar. 

¡Una  allí  que  se  desnuda! 
¡Esta  (¡lie  se  va  á  bañar! 
¡Aquella  se  ata  las  ligas! 

¡Ay,  lo  que  hace  la  de  allá! 
¡Esta  se  busca  las  pulgas! 

¡La  otra  se  afloja  el  corsé! 

¡Ay  que  formas,  ay  qué  ricas! 
¡Ay  que  cosas  que  se  ven! 

Pero  á  veces  me  sucede, 
cuando  miro  con  ardor, 

(¡ue  no  veo  más  que  viejas 
y  se  quita  la  ilusión. 

Y  aquí  tienen  á  Teótimo, 
consecuente  solterón, 
que  es  un  servidor  de  ustedes, 
siempre  á  su  disposición. 


Hablado 

Total,  que  no  hay  casadas  ni  doncellas 
en  este  pueblo  que  tengan  nada  secreto 
para  mí.  Ni  la  Martina  se  ha  escapado 
de  mi  ojeo.  Una  mañanita  eché  para  acá 
el  catalejo,  desde  Ja  cima  de  enfrente. 
De  pronto  descubro  á  la  Martina  en  pa¬ 
ños. ..casi  sin  paños.  De  la  emoción  se 
me  cayó  el  catalejo.  Vuelvo  á  mirar  y 
me  encuentro  á  Trastrás  que  se  estaba 
atando  las  alpargatas.  Sin  duda,  me 
equivoqué  de  ventana. 

A  la  qne  no  me  atrevo  á  profanar  es  á 
mi  sobrinita.  ¡Qué  rica  está!  ¡Gloria  pu¬ 
ra!  Timoteo  quiere  que  me  case  con 
ella.  Yo  traigo  mis  cuartejos  del  otro 
lado  del  charco.  Luego  los  noventa  mil 
duros  de  la  maleta.  Lo  que  dice  mi  her¬ 
mano:  todo  quedaba  en  casa.  Xo,  yo,  co¬ 
mo  voluntad,  sí  que  tengo,  pero  nada 
más  que  voluntad.  Estoy  hecho  una  rui- 


na.  Además,  tengo  que  tener  en  cuenta 
los  consejos  que  todos  los  sabios  me  di¬ 
rigen  á  mi  particularmente.  «¡Oh,  amigo 
Teótimo,  me  dicen,  antes  de  que  te 
cases,  mira  como  estás  de  alcances»,  y 
yo  no  alcanzo  más  que  con  los  gemelos. 
« -¡Olí,  Teótimo,  de  los  40  para  arriba, 
en  vez  de  mujer,  gallina.»  «Si  quieres 
llegar  á  viejo,  no  te  atraques  de  pan 
tierno».  Y  yo  me  digo:  Rosalía  tiene  20 
años,  yo,  42...  Teótimo,  conténtate  con 
ir  á  las  Vistillas. 

Lo  que  hace  falta  es  que  salga  bien  el 
negocio  de  la  maleta,  que  tiene  que  salir 
á  la  fuerza.  Por  aquí  pasaron  huyendo, 
en  dirección  á  la  sierra,  las  tropas  insu¬ 
rrectas  de  Villacampa.  El  capitán  cajero 
llevaba  en  una  maleta  los  fondos  del  re¬ 
gimiento,  noventa  mil  duros  redondos, 
como  todos  los  duros.  Al  capitán  le  es¬ 
torbaba  la  maleta.  Claro*  ¿á  quién  no  le 
estorban  noventa  mil  duros  para  corre rV 
Y  la  escondió  bajo  tierra,  al  lado  de  la 
carretera,  á  diez  pasos  de  la  cuneta.  Le 
cogieron  al  capitán  y  le  condenaron  á 
reclusión  perpetua.  Van  pasando  los 
años,  el  capitán  está  delicado,  se  puede 
morir  en  el  presidio  y  los  duros  se  esta¬ 
rán  poniendo  blandos  y  roñosos.  Es  una 
lástima  que  siga  por  más  tiempo  ente¬ 
rrada  la  maleta.  El  capitán  se  descubre 
á  la  persona  de  más  arraigo  y  honradez 
de  Yaldefresilla,  que  no  podía  ser  otra 
que  mi  hermano,  tan  honrado  que  ense¬ 
guida  empezó  á  cavar  á  diestro  y  sinies¬ 
tro,  bien  que  sin  fruto.  Si  encuentra  la 
maleta  también  hubiera  sido  sin  fruto 
para  el  capitán. El  capitán: «Mándeme us¬ 
ted  mil  pesetas  y  le  remito  el  croquis  del 
terreno  donde  está  la  maleta;  partiremos 
entre  los  dos  los  noventa  mil  macha¬ 
cantes.  Xo  es  mal  pico  por  mil  pesetas. 
Mi  hermano:  «Allá  van  mil  pesetas  y 
venga  el  croquis.»  El  capitán  otra  vez: 


22 


Vengan  otras  mil  pesetas  más»  Está 
lleno  de  deudas.  Tiene  una  hija  educan¬ 
do  en  un  convento  de  monjas...  Allá  van 
otras  mil  del  ala,  estas  de  mi  bolsillo, 
porque  el  negocio  va  á  medias.  Y  así  es¬ 
tamos,  esperando  el  croquis.  No  sé  si 
habrá  habido  carta.  Voy  á  ver  á  Timoteo 

(Se  dirige  hacia  primera  derecha.) 


Mar. 

Teó. 

Mar. 


Teó. 


Mar. 


Teó. 

Mar. 

Teó. 

Mar. 

Teó. 

Mar. 

Teó. 

Mar. 

Teó. 

Mar. 

1  EO. 

Mar. 

1  EO. 


Mar. 

Teó. 


Mar. 

Teó. 


ESCENA  VI 

TEÓTIMO,  MARTINA 

(Entrando.)  ¿Qué  hay,  señor  Teótimo? 
¡Hola,  Martina! 

De  por  ahí,  ¿eli?  De  ver.  (imitando  con  las 

manos  los  gemelos.) 

Sí,  de  ver,  Martina;  porque  hay  cosas.... 
de  ver. 

(AP.)  A  ver  si  le  sonsaco...  Hombre,  por 
qué  no  se  deja  usté  de  catalejos  y  se  casa 
con  Rosalía? 

Vamos,  tú  no  estás  por  lo  lejos. 

¡Qniá!  Yo  por  lo  cerca. 

Pues  puede  que  me  acerque. 

¿La  ha  sondeado  usted  ya? 

¿A  quién? 

A  Rosalía. 

¿Que  si  la  he  sondeado?  ¡Ni  con  el  cata¬ 
lejos! 

No  se  casa  usté  con  ella. 

Otra.  En  cuanto  quiera. 

¡Quiá! 

¡Como  que  quiá!  Si  me  da  la  gana. 
Enseguida.  Con  Tabique  por  medio. 

No,  señora,  sin  tabique.  ¡Miá  qué  gracia! 
¡Con  tabique  por  medio! 

¿Pero  usted  no  conoce  á  Tabique? 

Yo  no  me  relaciono  con  obras  de  alba- 
ñilería. 

Además,  hay  otro  obstáculo. 

¿Mayor  que  el  del  tabique? 


23 


\ 


Mar.  Mayor.  ¿Qué  día  nació  usted? 

Teó.  Ya  sé  que  la  llevo  veinte  años. 

Mar.  No,  no,  no  es  eso.  ¿Qué  día  nació  usté? 

Teó.  El  9  de  junio,  que  es  san  Primo  y  otros 

compañeros  mártires. 

Mar.  ¿El  9  de  junio?  ¡Infeliz!  Lo  que  yo 
decía. 

Teó.  ¡Caracoles!  ¿Qué  es  eso? 

Mar.  ¿Sabe  usté  en  qué  signo  del  Zodiaco  es¬ 

tá  el  sol  el  9  de  junio? 

Teó.  No. 

Mar.  ¡En  Géminis,  desdichado! 

Teó.  ¡Dale!  ¿Y  qué? 

Mar.  ¿No  sabe  usté  qué  quiere  decir  Géminis? 
Teó.  »  Sí,  gemelos. 

Mar.  Eso,  gemelos.  ¡Desventurado! 

Teó.  ¿Otra  vez? 

Mar.  ¡Está  usté  condenado  á  mirar  y  á  no  to¬ 

car!  ¡Ja,  ja,  ja!  (Mutis) 

Teó.  ¡Me  aplastó!  ¡Ahora  sí  que  *  me  aplastó! 


ESCENA  VII 


TEÓTIMO,  TIMOTEO,  TR ASTAS,  MARTINA,  ROSALÍA 

TlM.  (Entrando seguido  deTrastrás)  Pero,  hombre,  qué 

calma.  Te  estoy  esperando. 

Teó.  ¿Hay  novedad? 

Teó.  Ya  lo  creo.  Trastrás,  trae  la  maleta.  (Mutis 

Trastrás) 

Teó.  (Con  alborozo)  ¡Hermano,  ven  á  mis  brazos! 

(Timoteo  se  echa  en  ellos  sin  saber  por  qué) 

Tim.  Qué... 

Teó.  Qué... 

Tim.  Qué... 

Teó.  ¡Ha  parecido  la  maleta! 

Iras.  (Entrando  con eiia)  Aquí  esta. 

Teo.  (Yendo  hacia  eiia)  ¡^  a  era  hora! 

Tim.  ¡Por  vida’de!...  ¡Si  es  la  mía! 

Tras.  ¿Pues  cuál  quié  usté  que  saque  si  no  hay 
otra?  , 

¡Ay  la  tuya!... 

i  */ 


Teó. 


Tim. 


Teó. 

Tim. 

Teó. 

Tim. 

Teó. 

Tim. 

Mar. 

Ros. 

Teó.  . 

Tim. 

Mar. 


Tim. 


Teó. 

Tim. 

Teó. 

Tim. 


Teó. 

Tim. 


Claro,  hombre.  Anda,  Trastrás.  Que  te 
ponga  en  ella  la  Martina  lo  que  haga 
falta  pa  un  viaje  de  dos  días.  Arréglate, 
que  marchamos  los  dos  enseguida.  (Mutis 

Trastrás  por  segunda  izquierda.) 

¿Pues  qué  ocurre? 

¿No  te  he  dicho  que  hay  novedad?  Ha 
escrito  el  capitán. 

¿Mandando  el  croquis? 

Mandando...  á  pedir  dos  mil  pesetas. 
Pero  hasta  cuándo  va  á  estar  pidiendo? 
Hasta  que  le  digamos  Dios  le  ampare. 

(Que  entra  seguida  de  Rosalía)  ¿Pero  ({lié  OS  eso; 

¿A  dónde  van  tan  de  repente?  <a  Teótimo) 
¿Padre  mío,  en  día  de  mi  santo  te  mar¬ 
chas? 

(a  Martina)  ¡Secreto  de  Estao! 

(A  Rosalía)  No  es  más  que  dos  días. 

¡Estas  son  las  carticas,  las  carticas!  Dios 
quiera  que  no  resulte  algo  malo. 

(Con  enfado)  ¡Hala!  ¡A  preparar  la  maleta! 
¡Pues  hombre!...  (Mutis  Rosalía  y  Martina)  Mira. 
(Saca  un  abultado  sobre  y  de  él  va  extrayendo  papeles, 
según  indica  el  relato)  Lila  Cartade  la  SUporio- 

ra  del  convento  donde  está  la  hija  del 
capitán.  (Leyendo)  «Colegio  del  sagrado  co¬ 
razón  de  Jesús,  para  educación  de  seño¬ 
ritas,  Segovia  •>.  Miá  qué  corazón  más 
bonito.  Aquí,  atrás,  (volviendo  ia  hoja)  está  el 
sello  del  convento. 

¿Y  qué  dice? 

Lo  mismo  que  arriba:  <•  Colegio... 

Digo  la  carta. 

Le  dice  la  superiora  al  capitán  que  la 
niña  debe  ya  año  y  medio  de  pensión  y 
que  con  trajes  y  otras  zarandajas  la 
cuenta  sube  á  dos  mil  pesetas.  Que  la 
niña  tiene  18  años  y  á  esa  edad  todas  las 
educandas  abandonan  el  colegio,  á  no 
ser  que  se  quieran  meter  monjas.  Pero 
aquí  está  la  carta  del  padre  que  dice  que 
antes  la  mete  en  el  teatro. 

Lo  mismo  dá.  Todo  es  estar  en  el  coro. 
Añade  que  le  remita  esas  dos  mil  pese- 


tas  y  que  haga  el  favor  de  admitir  en 
mi  compañía  á  la  hija.  Con  ella  aquí— 
dice— no  habrá  razón  para  retardar 
la  remisión  del  plano  y  ponerme  en  po¬ 
sesión  de  la  maleta. 

Teó.  ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Tim.  Ir  á  Roma  por  todo.  Tomar  el  tren  en 

seguida  y  plantarnos  en  Valladolid. 

Teó.  Yo  no  puedo... 

Tim.  Vamos  Trastrás  y  yo,  nos  vemos  con  ese 

señorial  que  remitimos  las  cartas,  y  que 
nos  lleve  al  presidio  ante  el  capitán.  Le 
doy  las  dos  mil  pesetas,  me  traigo  el 
plano  y  que  me  mande  la  chica. 

Teó.  ¡Pero  que  muy  bien  pensao! 

Tim.  Y  una  vez  en  nuestro  poder  la  maleta, 

nos  vamos á  reir  de  los  peces  de  colores, 
del  capitán  y  de  la  chica.  Aquí  está  su 
retrato.  (Lo  saca-> 


Tim. 


Teó. 


Tim. 

Teó. 

Tim. 

Teó. 

Tim. 


Música 

¡Qué  bonita!  ¡Qué  hechicera! 

Es  una  preciosidad. 

Y  se  llama  Facilita, 

que  es  muy  fácil,  claro  está. 

(Quitándole  el  retrato) 

Déjame  que  la  contemple, 
sí  que  es  guapa  de  verdad. 

Yo  la  enfilo  el  catalejo, 
vaya,  no  faltaba  más. 

(Apoderándose  dol  retrato) 

¡Qué  mirar  tan  expresivo! 

¡Ay  que  cuerpo  más  juncal! 

(Haciendo  el  mismo  juego) 

¡Cielo  santo  que  abultada! 

Yo  la  tengo  que  enfilar. 

(La  misma  maniobra) 

Trae  aquí,  no  seas  tonto, 
que  no  ha  de  ser  para  tí 
¡Caracoles!  ¿Y  por  qué? 
Porque  estás  hecho  un  flautín. 
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Los  DOS 


Este  tonto  se  figura, 
con  su  taclia  de  adoquín, 
que  al  mirarnos  la  muchacha 
le  va  á  querer  más  que  á  mí. 

(Aparece  Trastrás  con  la  maleta  y  detrás  Martina  y  Ro¬ 
salía.  Toótimo  y  Timoteo  van  hacia  el  fondo  y  cae  el 
Telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  I 


CUADRO  II 


La  escena  representa  el  patio  de  entrada  á  un  presidio,  en  el  cual  patio 
se  verifica  la  comunicación  de  los  presos  con  sus  deudos,  amigos 
y  parientes  que  van  á  visitarlos.  Al  foro  é  izquierda,  tapia  elevada. 
A  la  izquierda,  encima  del  ángulo  que  forma  la  tapia,  garita  con  un 
soldado  de  centinela.*  Al  fondo,  centro,  gran  puerta,  que  abrirá  y 
cerrará  un  empleado  del  penal,  siempre  que  entre  y  salga  gente.  Al 
lado  de  esta  puerta,  lina  mesa,  á  la  que  estarán  sentados  el  empleado 
y  un  cabo  de  vara.  A  la  derecha,  gran  puerta  de  barras  de  hierro 
que  supone  es  la  entrada  al  penal,  propiamente  dicho.  Al  lado  de  ella 
otra  mesa,  otro  empleado  y  otro  cabo.  Al  levantarse  el  telón  estará 
todo  esto  en  su  puesto  y  numerosos  presos,  con  sus  trajes  propios, 
al  lado  de  otras  tantas  mujeres.  Al  lado  de  ellos,  por  toda  la  escena, 
numerosos  banquillos. 


ESCENA 


ÚNICA 


El  tío  Serio,  Paco,  el  Alegre,  el  Modisto,  el  Feo,  el  Malencólico,  Tragasan¬ 
tos,  un  cabo,  el  Ayudante,  el  Vigilante,  el  señor  Timoteo,  Trastrás,  el 
Tapia,  Regina,  presos  y  mujeres  que  hablan 


Música 


Ellas 


Ellos 


Ellas 


Todos  los  jueves  aquí  me  tienes, 
no  falto  un  día  yo  á  mi  deber, 
y  si  mil  años  preso  estuvieras 
igual  que  un  perro  te  fuera  fiel. 
Eso  faltaba  mira  qué  gracia, 
pues  si  me  hicieras  á  mi  traición, 
cuando  saliera  te  acogotaba 
aunque  empeorara  mi  situación. 
Aquel  calzado  que  me  mandaste 
aun  no  le  he  dado  colocación, 
pues  todos  dicen,  al  ofrecerlo, 
que  es  un  calzado  de  munición. 

m 


Ellos 

Ellas 


Ellos 

Ellas 

Ellos 


Mujer  1.a 
Preso  l.° 

Preso  2.° 
Mujer  2. ' 
Preso  2.° 


Preso  8.° 
Mujer  8.a 
Preso  4.° 


Mujer  4.a 
Preso  4.° 
Id.  5.° 

Id.  6.° 

Id.  5.° 

Ellos 


Ellas 


Tod<  >s 


¡Maldita  sea! 

Calma,  paciencia, 
quizás  mañana  lo  venda  bien. 

¿Me  traes  menestra? 

¡Pues  bueno  fuera! 
Entonces,  anda,  asiéntate. 

(Se  sientan  todos  por  parejas.  Al  fondo  quedan  pasean¬ 
do  el  Serio,  Paco,  el  Feo,  Modisto,  Malencólico  y  Traga¬ 
santos. 

Caro  pagas  er  pollino. 

Mujer,  no  te  acuerdes  va. 

Vaya  por  los  infinitos 
que  me  tienen  sin  cobrar. 

Miá  tú  que  echarme  tres  años 
na  más  que  por  un  botón! 

Por  no  dar  al  escribano 
los  duros  que  te  pidió. 

Pero  quién  iba  á  creer, 
ni  siquiera  á  sospechar, 
que  valía  tanto  el 
botón  de  un  municipal? 

¿Conque  usted  por  un  botón? 

Yo  menos.  Por  un  ojal. 

Pn  ojal  que  abrió  en  la  tripa 
al  alcalde  del  lugar. 

¿El  rancho?  Muy  superior 
Ayer  me  encontré  en  el  caldo 
media  chuleta 

¿De  cerdo? 

De  un  gachó  que  le  afeitaron 
Otro  indulto  van  á  dar 
¿Por  qué  causa? 

Por  la  go  rda 
que  dicen  que  va  á  estallar. 

Anda,  otro  indulto,  qué  bien  vendría, 
por  una  boda,  por  un  motín, 
por  la  anarquía,  por  lo  que  sea, 
el  caso  es  pronto  salir  de  aquí. 

Todos  los  días  trina  la  gente 
contra  el  gobierno  de  un  modo  atroz 
y  se  asegura  que  ya  muy  pronto 
el  pueblo  se  alza  en  revolución. 

Pasan  los  meses,  pasan  los  años 
y  el  pobre  preso,  con  ansiedad, 


siempre  pensando  que  el  día  llegue 
de  que  le  pongan  en  libertad. 

(Probos  y  mujeres  c  >n  ti  miarán  sentados,  como  en  ort- 
versa  ci'Ui) 


Hablado 


(Paco ,  el  Serio,  el  Feo,  el  Modisto,  el  Melancólico  y  todos  los  que  ga¬ 
seaban  detrás  del  c>ro  bajan  á  primer  término) 


Reg. 


Paco 

Reg. 


Paco 


T.  S. 
Paco 


T.  S. 
Paco 
Reg. 
T.  S. 
Paco 
T.  S. 
Paco 
T.  S. 
Paco 


Reg. 


Paco 


(Entrando  y  yendo  derecha  hacia  Patí0)P&éO,  PHCO, 

el  primo  del  entierro  de  Valdefresilla 
y  un  criado  vienen  ahora  aquí.  Les  acom  - 
paña  el  Tapia. 

(Con  enfado)  ¿A  qué  les  trae  aquí? 

Por  lo  que  me  ha  dicho  el  Tapia,  el  pri¬ 
mo  no  quiere  soltar  el  trigo  sin  hablar 
con  el  capitán. 

¡Redios,  qué  apuro!  Yo  no  puedo  pasar 
por  el  capitán,  que  tie  que  ser  viejo. 
Aguarda.  ¿Tío  Serio,  tío  Serio?  (Llamándole) 
¿Qué  hay,  Paquiyo? 

Sírvame  usté  de  capitán.  Viene  un  pár¬ 
vulo  con  ol  parné  y  no  lo  suelta  sin  es¬ 
tar  con  el  capitán  filfa  Sánchez  de  Cas¬ 
tro. 


Bueno,  ¿y  qué  voy  ganando? 

¡Ande  usté,  que  no  le  pesará! 

¡Ya  están  aquí! 

¿Qué  pueblo? 

Valdefresilla. 

¿Y  qué  cuento? 

El  de  Villacampa. 

¡Camará!  ¿Todavía  da  eso  dinero? 
Estamos  en  el  tercer  golpe.  Tiene  las 
cartas  del  convento  y  el  retrato  de  la 
hija,  que  es  esta.  Regina,  que  no  te  vean 
y  conozcan. 

¡Quiá!  ¡Si  no  ven  de  brutos!  ¡Aquí  vie¬ 
nen!  (Aparecen  por  foro  el  Tapia,  Timoteo  y  Tras  tras, 
á  quienes  registrará  el  vigilante.) 

Yo  voy  sobre  ellos  para  que  no  hablen 


El  Tapia 

Paco 

Tim. 

Paco 

Tim. 

Tras. 

El  Tapia 

El  Serio 

Paco 

El  Serio 
El  Tapia 

El  Serio 

Tim. 

El  Serio 

El  Tapia 
Tim. 

Paco 

» 

El  Serio 


C011  liadle.  (Cruzará  una  seña  con  el  Tapia)  ¡fióla! 

¿A .quién  se  viene  á  ver? 

Venimos  á  ver  al  capitán  Sánchez  de 
Castro. 

Allí  está;  pero  hay  que  hablarle  con  se¬ 
creto,  porque  le  vigilan  mucho. 

¿Por  qué? 

Porque  conspira  contra  el  gobierno. 

(Diríjense  los  cuatro  hacia  el  tío  Serio,  que  estará  pri¬ 
mer  término  derecha) 

Tú,  Trastás,  quédate  por  ahí.  (Trastrás  que¬ 
da  primer  término  izquierda,  mirando  á  los  presos.  Lue¬ 
go  se  le  quedarán  mirando  el  Alegre,  el  Feo  y  el  Modisto) 

¡Pediez  qué  caras!  Y  he  venido  sin  con¬ 
fesarme! 

(Al  Serio,  dándole  la  mano)  ¿Qué  tal  Va  esa  Sa- 

lud,  señor  Sánchez? 

¡Hola!  No  había  reparan.  Ya  sabe  usté, 
medianiya. 

(A  Regina) Ponte  así,  de  espaldas,  y  yo  aquí, 

para  atisbar.  (Se  ponen  los  dos  detrás  del  grupo) 

¿No  habió  carta  de  Valdefresilla? 

Aquí  tiene  usté  á  don  Timoteo,  que  vie¬ 
ne  en  persona  á  verle  y  saludarle. 

(Echándose  en  sus  brazos)  ¡Olí,  ailligO  de  lili 

arma!  ¡Mi  providencia!  ¡Aqueya  hija 
de  mi  centrada  va  á  ser  eehá  der  con¬ 
vento... 

No  se  apure,  que  allá  está  mi  casa,  don¬ 
de  será  como  una  hija,  mi  capitán. 

¡Chis!  No  j  able  osté  arto  que  me  va  á 
perdé.  Traerá  osté  las  tres  mil  pesetiyas. 
Dos  mil.  No  se  le  han  pedido  más. 

Sí,  señor,  dos  mil;  pero  no  las  entrego 
más  que  á  cambio  del  croquis. 

<A  Regina)  Con  eso  no  contábamos.  Le  pe¬ 
diremos  datos  al  Cosca,  que  conoce  aque¬ 
lla  tierra. 

No  lo  tengo  aquí,  mi  amigo.  Lo  tengo 
encerrao  en  el  baúl,  adentro,  en  el  pe¬ 
nal.  Pero  venga  osté  pa  acá,  que  to  lo 

arreglaremos.  (Se  dirijcn  los  tres  hacia  último  tér¬ 
mino,  desapareciendo  por  el  patio,  cnlre  la  tapia  y  fachu¬ 
da  del  penal.  Detrás  de  ellos  Caco  y  Regina  hacen  mutis.) 


Alegre 


Tras. 

El  Feo 

Tras. 

Modisto 

Tras. 
Alegre 
Tr  \s. 


Alegre 
Modisto 
El  Feo 
Tras. 

El  Feo 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

Alegre 

Modisto 

El  Feo 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

Alegre 


Modisto 

Alegre 


Tras. 

Modisto 

Alegre 


Malen 
Tras. 
El  Feo 


(Con  ol  Modisto  y  el  Feo,  después  de  hacerse  ¿rumos  y 
muecas  mirando  á  Trastrás,  se  encara  con  él)  ¡b  ama- 

rá!  ¿Ande  tié  usté  la  máquina? 

¿Quién,  yo?  (Mirando  á  los  lados)  En  dingun  lao 
¿Pos  no  ha  venido  usté  á  retratarnos? 
¿Yo?...  Tausté  equivocao. 

(Hablará  siempre  afeminadamente)  ¡GoillO  ({Lie  HOS 

está  usté  clavando! 

¿Con  qué? 

¡Toma!  Con  los  ojos. 

¡Je,  je!  Porque  no  me  atrevo  á  habíalos. 
He  venido  con  mi  amo  á  ver  un  capitán. 
¡Ja,  ja,  ja!  Oye,  tú,  á  ver  un  capitán. 
¡Huy  un  capitán!  ¿De  qué? 

Será  del  regimiento  Cinco  Uñas. 

Y  no  le  veo. 

Sabrá  mudao. 

¿A  otro  presidio? 

¡Quiá!  De  trage.  Miusté  el  uniforme.  Y 
aquí  no  se  pasa  de  cabo. 

Lo  que  paicen  ustés  es  mu  alegres. 
Porque  lo  mismo  nos  dan.  Miá  este. 
Además,  á  este  le  llaman  el  Alegre. 
Porque  es  el  bufón  de  to  el  colegio. 
¡Rediéz!  ¿El  bufón? 

¿Qué  piensa  usté  qué  es  eso? 

Ande  se  echan  las  cartas. 

¿Bufón  ande  se  echan  las  cartas?  Pues 
miá,  tiene  razón.  Oye  tu,  Feo,  al  primero 
que  me  llame  bufón  le  santiguo. 
Enséñale  el  preso  triste,  Alegre. 

¡Ah,  si!  (Llamando)  ¿Malencól ico?  Ven  acá. 

(Se  acerca  este  preso  al  grupo)  Aquí  tiene  listé  á 

este,  que  se  pasa  el  día  en  un  rincón  gi¬ 
miendo  y  llorando  y  la  noche  dando  ca¬ 
da  suspiro  que  despierta  al  centinela. 
¿Por  qué  está  aquí? 

¡Porque  lo  merece! 

Cállate  tu,  Modisto.  Por  ser  aficionad  á 
la  miel. 

¡Ay  !  (Suspirará  ruidosamente) 

¿Robó  alguna  colmena? 

¡Quiá!  Que  se  casó  con  tres  mujeres  sin 
nutrírsele  ninguna. 

o 


Alegre 

Modisto 
Mal  en 
Tras. 


Alegre 

El  Feo 

Tras. 

Modisto 

Halen 

Alegre 

Tras. 

Alegre 


Modisto 

Alegre 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

Alegre 

Modisto 

Alegre 

El  Feo 

Tras. 

Alegre 
Modisto 
El  Feo 
Tras. 


Eso,  que  siempre  quería  estar  en  luna 
de  miel. 

Y  ahora  se  ha  quedao  á  la  de  Valencia. 
¡Ay! 

¡Rediez  qué  bigamo!  Estará  triste  por¬ 
que  aquí  no  habrá  mujeres  pa  seguir  ca¬ 
sándose. 

Como  haber  mujeres  no  hay;  pero  hay... 
Hay... 

¿Qué  hay? 

¡Lo  que  hay! 

¡Ay 

!  (Suspiro  más  ruidoso  quo  los  otros) 

(Empujándole) Vete  por  ahí,  esquela  de  enla¬ 
ce^  fúnebre!  <se  aleja.) 

¿Y  este,  por  qué  está?  (Por  Modisto.) 

¿Quién?  ¿Este?  Verá  usté.  Entró  en  una 
tahona  y  se  llevó  un  saco  de  pan, unos  ta¬ 
lones  del  banco,  un  gibán  y  un  bastón. 
¡Calumniador! 

¿Y"  cómo  le  parece  á  usté  que  le  han 
puesto  la  causa? 

¡Qué  sé  yo! 

Rúes  le  han  puesto:  «Por  usurpación  de 
pan,  talones  y  otras  prendas  de  varón. 
¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ay  qué  g aencf!  Y  ese  otro  ¿por 
qué  está? 

¿El  Feo?  Por  quedarse  viudo. 

¡Anda!  ¿Pos  qué  culpa  tiene  él? 

Es  que  su  mujer  murió  de  resultas  de 
un  descenso  de  la... 


De  la  temperatura. 

De  la  ventana  á  la  calle. 

Porque  la  tiró  él. 

Dice  que  si  le  ponía  ó  no  le  ponía 
obstáculos  á  todo. 

Póngase  usté  en  mi  lugar,  sea  usted 

hombre  y  en  vista... 

«/ 

¿Quién  yo?  Embista  usted,  (pie  tié  más 
motivos. 


(Pegándole en  bruma  á  Trastrás.)  ¡  Je,  je!  ¡(tI'UcÍO^O. 


(Acariciándole.)  ¡Tunantíll! 

(Amenazándole  incomodado.)  ¡Miá  el  payo  este! 

¡Eli,  eh!  Las  manos  quietas,  rediez.  ¡O  me 
quedo  aquí! 


xVLEGRE 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

Modisto 

Tras. 

El  Feo 


Tras. 


Alegre 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

El  Feo 

Tras. 

Alegre 

Tras. 

Alegre 


El  Feo 


Alegre 


Modisto 

Tras. 


—  33  — 

Es  una  broma,  hombre.  ¿Pero  usted  no 
fuma?  . 

Sí,  señor. 

Pues  venga  un  prajo. 

¿El  qué? 

Ün  pitillo. 

Ah,  sí.  Si  es  groma,  güeno.  (Sacaunpa- 

quetillo  y  empieza  á  repartir) 

(Ap.)  Me  la  va  á  pagar  este  tío..  (Dirigiéndose 
á  los  presos)  ¡Eh!  Que  se  lia  abierto  el  es¬ 
tanco!  (Muchos  de  los  que  están  sentados  se  levantan 
y  cogen  cigarrillos,  así  como  los  que  andan  de  un  lado 
á  otro.) 

Pero  no  me  gustan  estas  gromas  (Mirando 
ei  paquete  vacío)  ¡Ai  que  tuá  yo  la  Tabaca¬ 
lera! 

Pos  como  le  iba  diciendo,  á  ese,  por 
quedarse  viudo,  le  han  echan  seis  años. 
Y  á  usté  ¿cuántos  le  han  echao? 

A  mí,  doce. 

Por  sacar  las  tripas  á  alguno. 

Fué  á  una. 

¿También  á  una?  ¡Rediez  qué  valor! 
¿Valor?  ¡Ella  sí  que  tenía  valor! 

¿Pos  quién  era? 

Una...  caja  de  valores.  A  mí  me  repuzna 
el  crimen  de  sangre.  ¡Y  qué  mal  está  el 
Código,  camará.  Yo  comprendo  que  al 
que  mata  á  un  hombre  vaya  la  sociedad 
y  le  ahorque,  porque  la  quitan  un  indi¬ 
viduo  que,  á  lo  mejor,  podía  inventar  la 
vida  continua  y  perpetua.  Pues  no  le 
hacen  casi  na.  En  cambio,  al  que  roba, 
le  echan  una  de  años  que  ríase  usté  de 
Matusalén. 

¡Toma!  Eso  es  que  las  leyes  las  hacen  los 
ricos.  En  cuanto  las  hagais  los  ladrones 
será  vice  al  revés. 

Porque  es  lo  que  yo  digo.  Usted  tiene 
mil  duros  y  voy  yo  y  se  los  quito.  ¿Ha 
perdido  algo  la  sociedad? 

Nada. 

¡Rediez!  La  sociedad  no  habrá  perdido 
nada;  pero  yo  sí. 
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Alegre 
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Modisto 
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Mujer  1.a 
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Pero,  señor,  á  la  sociedad  ¿qué  más 
le  dá  que  tenga  usted  ó  yo  esos  mil 
duros? 

¡Dale!  A  la  sociedad  no  le  dará;  pero  á 
mí  sí.  ¡Rediez,  qué  catecismo!  (Se  abrocha 

Ja  chaqueta.) 

(Despreciativamente)  ¡IzilOrantc! 

(ídem)  Sabe  menos  que  e!  agua  dulce, 
(ídem)  ¡Insípido! 

Adiós,  ratas  sabias. 

(Que  se  levantará  furiosa  de  su  asiento)  ¡^30  inde¬ 
cente,  mal  tío! 

¡Gorrino,  puerco!  (Idem,  amenazando  á  Tragasan¬ 
tos.  Hombres  y  mujeres  perseguirán  á  Tragasantos,  in¬ 
sultándole  y  golpeándole.  Todos  dirigirán  la  vista  y  la 
atención  á  este  escándalo) 

(Interponiéndose  entre  Tragasantos  v  sus  perseguidores  y 
alzando  la  verga)  ¿Qué  CS  eSO?  ¡A  VC1‘  SÍ  le  ali¬ 
vio  á  uno! 

El  tío  este,  que  se  ha  permitido  conmigo 
una  libertad. 

¡Que  le  ahorquen!  ¡Al  calabozo  con  él! 
Por  Dios,  nuestro  Señor,  le  juro  á  usted 
que  es  mentira.  Fui  á  coger  los  restos 
abandonados  de  un  puro  de  á  15  (Enseña 

una  punta  de  cigarro  puro),  así  el  Señor  lile  Cas¬ 
tigue,  si  miento. 

(Dándole  de  vergazos)  ¡Ande  usté  pa  dentro! 

(Corre  Tragasantos  y  entra  en  el  penal  perseguido  por 
el  vigilante  y  en  medio  de  las  risas  y  aplausos  de  hom¬ 
bres  y  mujeres) 

¿Quién  es  ese  que  le  pegan? 

Tragasantos. 

El  sacristán  del  penal. 

¿Qué  ha  hecho  pa  venir  aquí? 

Casi  na. 

Una  chiquillada. 

Por  jugar  al  monte. 

¿Na  más? 

Es  que  siempre  le  gustaba  apuntará  las 
menores. 

¡Anda!  Y  pué  que  ganara. 

Pues  se  ha  ganao  ocho  años  de  rancho. 
¿Y  qué  tal  el  rancho?  ¿Malo? 


Alegre 


El  Feo 

Modisto 

Alegre 


Tras. 

xVlegre 

Tras. 

Alegre 

El  Feo 
Alegre 
Modisto 
El  Feo 

Alegre 

Modisto 

El  Feo 
Alegre 
Voceador 


El  Serio 


Tim. 


¡Quid!  Muy  rico.  Por  encima  un  caldo 
mu  limpio. 

Pero  que  mu  limpio. 

Se  pué  usté  lavar  la  cara  con  él. 
Después  seis  gabrieles,  ó  séanse  garban¬ 
zos,  que  no  bailan  ni  al  son  de  la  cha¬ 
ranga,  de  pesaos  que  son. 

¿Y  el  segundo  plato? 

Igual  que  el  primero,  pero  vacío. 

¿No  les  ponen  carne? 

De  varias  clases.  Unas  veces  nos  la  po¬ 
nen  de  gallina. 

Cuando  nos  llevan  al  calabozo. 

Y  otras  de  verga. 

Cuando  nos  dan  con  ella. 

Le  digo  á  usté  que  aquí  se  pasa  una  Am¬ 
brosia... 

Los  que  tienen  dinero,  menos  mal,  com¬ 
pran  lo  que  quieren  en  la  cantina... 

Pero  ¡ay!  los  que  no  tenemos  chapa... 

(Indicando  dinero) 

Todo  Dios  le  roba  al  preso.  El  director, 
el  administrador,  el  ayudante... 

Sobre  todo  el  ayudante.  Le  debíamos 
de  arrastrar. 

(Saliendo  del  penal.  Detrás  va  el  ayudante  con  kepis  y 
bastón.  Antes  suena  un  punto  de  corneta)  ¡Fuera  go¬ 
rras!  ¡El  ayudante!  ¡Fuera  gorras!  (ei  ayu¬ 
dante  cruza  por  entre  los  pi’esos  y  hará  mutis  por  puerta 
fondo.  Todos  los  presos  se  pondrán  en  pie  y  se  descubri¬ 
rán.  Trastrás,  el  Alegre,  Modisto  y  el  Feo  se  irán  más  al 
foro  y  el  Serio,  el  Tapia  y  Timoteo  bajarán  á  primer  tér¬ 
mino.  Paco  y  Regina  detrás  de  ellos) 

Pué  no  hay  má  que  liablá.  Mi  hija  irá  á 
casa  de  uzté  con  el  croqui  del  terreno. 
Mañana  la  escribo  mandándocelo  y  dan¬ 
do  instrucciones  á  la  zuperiora,  quien 
enviará  con  ella  una  perzona  de  zu 
confianza  y  á  quien  entregará  uzté  las 
dos  mil  pezetas  que  mi  niña  debe  en  el 
convento. 

No  esperaba  menos  de  la  seriedad  de  us¬ 
té,  capitán. 


El  Serio 


El  Tapia 


Tim. 

El  Serio 


Tui. 

El  Serio 


Tim. 

El  Tapia 
Tim. 


El  Serio 


Tim. 


Paco 


Peo. 

Paco 


Reg. 

Paco 


Reg. 

Yig. 

Reg. 

Paco 

Tras. 


Como  que  aquí  me  llaman  el  Zerio  estos 
granujas. 

En  cuanto  usté  se  posesione  del  capital 
de  la  maleta,  á  ver  si  sacamos  á  este  po- 
brecillo  con  un  indulto. 

Hombre,  no  faltaba  más. 

Don  Timoteo,  mi  amigo  del  arma.  Mi  bi¬ 
ja,  mi  tezoro,  to  lo  pongo  en  manos  de 
uzté. 

¿Piensa  usté  que  le  voy  á  robar? 

Ni  por  azomo.  De  ezo  eztoy  tranquilo. 
Tié  uzté  cara  de  infeliz. 

Hombre,  no  tanto. 

Sí,  señor,  no  lo  niegue  usté. 

Bueno,  no  lo  niego.  (aP)  Que  parezca  la 
maleta  y  ya  vereis  vosotros...  (Suenan  tres 

puntos  de  corneta,  como  el  toque  de  alto,  que  indican  el 
término  de  la  comunicación.  Presos  y  mujeres  se  ponen 
en  pié  y  empiezan  las  despedidas) 

Se  acabao  la  comunicación.  Ustés  se  van 
y  yo  me  queo  aquí.  Mire  osté  por  mi  bi¬ 
ja,  don  .Timoteo  (Dándole  la  mano) 
(Estrechándosela)  Estará  en  micasa  mejor  que 
en  el  convento.  (El  Serio  acompaña  á  Timoteo  has¬ 


ta  la  puerta.  Este  so  encontrará  con  Trasirás  allá) 
(Que  con  Regina  estará  ahora  en  primer  término) ¿ 
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lias  enterao,  Regina?  Ties  que  hacer  de 
colegiala. 

Ya  hice  en  otra  ocasión. 

A  ver  como  te  portas.  Te  acompañará  el 
Zurdo,  que  liará  de  demandadero  de  las 
monjas, y  en  cuanto  cojáis  las  dos  mil 

del  ala,  á  la  primera  ocasión . 

¡Piés  para  qué  os  quiero! 

¡Ele,  gitana!  Y  si  es  casa  rica  y  hay 
balajas  y  dinero  y  podéis  dar  un  gol¬ 
pe... 

Ya  sabes  que  el  Zurdo  es  zurdo,  pero  no 


manco. 

(Dando  palmadas)  ^  amos,  vaiUOS... 

Adiós,  mi  Paco. 

Adiós,  gloria. 

Adiós,  Feo.  Y  otra  vez  ten  cuidao  de  no 

enviudar.  (Van  saliendo  las  mujeres) 


El  Feo 

Tras. 

Alegre 


Tras. 
Modisto 
Preso  2.° 

Mujer  2.:' 


Cabo 


Adiós,  estanquero. 

Adiós,  Alegre. 

Adiós,  y  dile  á  tu  amo  que  le  dé  memo¬ 
rias  al  capitán. 

Adiós,  Modisto. 

Adiós,  rústico  doncello. 

(A  la  mujer  2.a)  A  ver  si  me  vendes  el  calza¬ 
do,  mala  sombra. 

Pero  ¿quién  va  á  comprar  esto?  (in¬ 
dicando  un  atado  de  zapatos  que  llevará  colgando)  Fi 

son  piores  que  los  de  los  municipales. 

(El  preso  la  amenaza  y  ella  gana  la  puerta.) 

(Desde  la  puerta  del  penal  con  un  papel  en  mano  y  como 

leyendo)  Antonio  Rico,  Jorge  Sertuclia, 
José  Fernandez,  Lucas  Goicolea,  Marcos 
Iza,  Polonio  Rodríguez,  Jaime  Roura, 

Alldlés  C orzuelo  (A  cada  nombre  dirá  un  preso: 
¡Presente!  é  irán  entrand  >  en  e!  penal.)  TELÓN  LENTO. 


FIX  DEL  CUADRO  II 


CUADRO  FINAL 


Aparece  la  escena  dividida  en  tres  departamentos.  A  la  derecha,  gabinete 
que  comunica  con  alcoba:  una  mesa  y  sillas.  A  la  izquierda,  otro  ga¬ 
binete  con  comunicación  también  á  alcoba:  una  cómoda  de  cajones, 
un  baúl  y  sillas.  En  el  centro,  habitación-comedor,  con  puertas  que 
dán  acceso  á  los  gabinetes  de  derecha  é  izquierda.  Al  fondo,  telón 
casa  pobre  con  puerta  en  el  centro,  forillo  de  pasillo. 

ESCENA  I 

TIMOTEO,  TEÓTLMO,  TRASTRÁS,  MARTINA,  EL  ZURDO  (tipo  de  de- 
mandadero  de  monjas),  REGINA  (tipo  y  vestido  de  colegiala),  y  RO¬ 
SALÍA  en  la  habitación  del  centro.  Acaban  de  cenar.  Martina  A-a  reco¬ 
giendo  la  vagilla  y  haciendo  mutis.  El  Zurdo  toca  Ja  guitarra  y  Regina 

se  dispone  á  cantar  y  bailar. 


Música 

Reg.  De  suspiritos  de  monja, 

bollos  de  comunidad, 
bizcochos  de  Santa  Rita, 
pasteles  de  san  Froilán, 
de  natillas  y  croquetas 
y  de  quesitos  de  flan 
estoy  tan  empalagada 
que  no  es  posible  ya  más. 

(Repiten  todos.) 

Reg.  Si  de  noche  la  abadesa 

llama  á  prisa  al  capellán, 
se  dicen  las  educandas: 

Dios  mío,  qué  pasará; 
si  habrá  fuego  en  el  convento, 
qué  será  qué  no  será 
y  es  que  la  tientan  los  malos 
y  se  los  quiere  espantar. 

Ay  la  vida  del  convento 
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insufrible  es  para  mí, 
tanto  rezo,  tanta  misa 
no  se  pueden  resistir 
y  las  pobres  educandas, 
religiosas  por  demás, 
desean  todas  ser  madres... 
pero  madres  de  verdad. 

(Acaba  el  número  bailando  Regina.) 


Tim. 

Teó. 

El  Zurdo 

Teó. 

Reg. 

Teó. 

Tim. 

El  Zurdo 

Tras. 

El  Zurdo 

Tras. 

Mar. 

Tras. 

Mar. 

Ros. 


Hablada 

¡Ay,  esto  es  pan  comido!  Esta  noche  la 
visito. 

Pero,  Felicita,  ¿cantan  y  bailan  ustedes 
así  en  el  convento? 

Estas  son  unas  locuelas,  y  en  los  ratos 
de  recreo  salen  á  la  huerta  y  cantan  y 
bailan  y  se  suben  á  los  perales.  ¡Si  viera 
usted! 

¡Ya  lo  creo  que  vería!  Y  sin  subirá  los 
perales. 

(Poniéndole  el  brazo  en  el  hombro  y  mirándole  con  pi¬ 
cardía  y  mucho  mimo.)  ¿Lo  Veras? 

¡Ay!  Yo  me  atrevo  esta  noche!  ¿En  qué 
cuarto  la  pondrán? 

Vamos  á  ver,  señor  demandadero, ¿cuán¬ 
do  piensa  usté  marchar? 

A  la  madrugada.  Les  hago  mucha  falta 
á  las  madres.  Me  necesitan  pa  todo. 

¿Pa  too  no  será? 

Vamos,  pa  muchas  cosas. 

(Timoteo  y  Teótimo  contemplan  un  papel,  <iue  es  el 
croquis  del  terreno  donde  está  enterrada  la  maleta. 
Aparentarán  hablar  sobre  el  asunto.) 

(A Martina.)  Esta  noche  no  es  de  ladrones, 
de  manera  que  estará  abierto  el  Acuario 
para  cuando  vaya  Piscis. 

Sí,  á  saber  como  habrás  andao  por  Va¬ 
lí  adol  id... 

Tay  sido  más  íiel  que  uno  de  lanas. 

(Rosalía  llega  interrumpiendo  la  conversación.) 

<a  Rosalía)  Tabique  está  al  pié  de  la  venta¬ 
na.  Le  he  oído  silbar. 

¿Sí?  ¡\  Oy  Corriendo!  (Mutis  foro  izquierda.) 
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Reg. 


El  Zurdo 
Reg. 

Tim. 

Reg. 

Teó. 

Tras. 

Teó. 

Tim. 

El  Zurdo 
Reg. 

Tras. 

Tim. 

Reg. 

El  Zurdo 
Tim. 

Tras. 

Reg. 


Tím. 


T  ;ó. 
Tim. 
Teó. 
Tim. 
i;  :g. 


Mar. 


Teó. 


Mai 


(Al  Zurció,  un  poco  apartados  del  grupo)  T  a  sabes, 

en  cuanto  estén  dormidos  todos,  ¡de  na¬ 
ja!  Vienes  á  mi  cuarto. 

¿Cuál  es? 

Ahora  lo  sabremos.  Pon  atención. 
Trastrás,  coge  el  azadón  y  ya  estamos 
andando  á  por  la  maleta. 

(Ap.)  ¿A  qué  nos  pierde? 

Pero,  hombre,  á  estas  horas... 

¡Si  está  mu  lejos! 

Mañana  teneis  tiempo. 

¡Y  si  la  roban! 

(Ap.)  ¡Sí,  enseguida!  ¡Como  no  la  roben! 
(Ap.)  Allí  está  la  maleta,  alcornoque! 

¡A  ver  si  salen  otra  vez  lombrices! 
¡Bueno,  pues  en  cuanto  amanezca,  hala, 
Trastrás,  á  la  Fuente  del  Nogal. 

(AP.)  ¡Respiro! 

(Ap.)  Para  entonces  la  del  humo. 

¡Ay  qué  contento  estoy!  Ya  me  estoy 
viendo  nadando  en  miles  de  duros. 

Pues  hasta  mañana,  si  Dios  quiere.  (Mutis 

por  foro  izquierda.) 

(Zalameramente  al  señor  Timoteo,  apoyándose  en  él  y 
pasándole  la  mano  por  la  cara)  ¿Me  llevará  Usté 

un  día  á  ver  á  mi  papaito? 

¡Ay!  ¡Qué  manecita  mas  suave!  ¡Y  qué 
miradas!  ¡A  la  gloria  te  llevo  yo,  reino- 
nina! 

¡Yo  te  llevaré! 

¡No,  yo! 


(Guiñándoles  el  ojo  alternativamente)  b  Vy qué  bue¬ 
nos!  ¡Con  los  dos  iré! 

¿Pero  no  se  acuesta  hoy  nadie  en  esta 

o  «/ 

Casa?  (Entra  con  dos  candeleros.) 

¿La  Rosalía? 

En  su  cuarto,  acostándose.  (Ap.)  En  la 
ventana  hablando  con  Tabique. 

¿Dónde  pones  á  Felicita?  <ei  zurdo,  Timoteo  y 

Teótimo  ponen  gran  atención) 

Aquí,  eil  mi  cuarto.  (Señalando  el  de  la  derecha 
y  abriendo  la  puerta.) 
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Tim. 

Teó. 


Tim. 


Teó. 

Tim. 

Reg. 

Teó. 

Reg. 


Mar. 


El  Zurdo 


El  Zurdo 


Reg. 


Mar. 


El  Zurdo 
Reg. 


Mar. 

El  Zurdo 
Mar. 


(Ap.)  En  cuanto  duerman  todos  me  cuelo. 
(AP.)  El  que  se  adelanta  gana.  Yo  la  visi¬ 
to  esta  noche.  (Regina,  Martina  y  el  Zurdo  en¬ 
tran  en  el  gabinete  indicado.) 

Vámonos,  hermano,  á  dormir;  que  tengo 
un  sueño  que  no  veo  (Ap.)  ¡Toma  coba! 

(Bosteza  y  se  despereza  exageradamente) 

Ahora.  Yo  me  quedo  enseguida  como 
un  tronco.  <ap.)  Pa  que  no  sospeche. 
¡Felicita!  (Saieesta)  Hija,  hasta  mañana. 
¡Adiós,  don  Timoteo! 

¡Felicitita!  ¡Que  descanses! 

Buenas  noches,  señor  Teótimo. 

(Tanto  ella  como  los  dos  hermanos  estarán  dulzarrones 
y  se  harán  adiós  con  la  mano  hasta  desaparecer  por  fon¬ 
do  derecha) 

(Saliendo  del  cuarto  con  el  Zurdo)  ¡Peroqué  Cabe¬ 
za  la  mía!  No,  no,  en  el  gabinete.  (Lleva  á 
Martina  al  gabinete  de  la  izquierda.)  Aquí  estará 
usté  mejor. 

(Ap.)  Lo  que  es  en  este,  poco  había  que 
limpiar.  Si  no  me  entero  del  cambio 
¡vaya  una  plancha! 

(Que  habrá  dado  á  Regina  una  luz  y  tiene  otra  para  el 

zurdo)  Cuando  usted  quiera  (Ai  zurdo) 

Voy  á  despedirme  de  la  señorita.  ¡Feli¬ 
citas!  ^aie  esta)  A  dios,  señorita.  Usted  se 
queda  aquí. 

(Estrechándole  la  mano)  Muchas  COSUS á  las  ma¬ 
dres  y  á  mis  compañeras.  Que  me  acor¬ 
daré  mucho  de  ellas! 

(Alejándose  hacia  la  derecha  y  hablando  para  sí)  B© 

poco  sí  que  la  hago  buena.  Pongo  aquí 
á  la  chica,  viene  luego  Trastrás  y....  una 
lamentable  equivocación. 

(En  voz  sorda  y  con  intención)  ¡Hasta  luego! 

(Con  la  misma  intención)  ¡Mucha  precaución! 
(Entrase  en  su  cuarto) 

Cuando  usted  quiera. 

VamOS  (Echan  á  andar) 

Y  duerma  usted  tranquilo.  Trastrás  le 

despertará.  (Desaparecen  por  foro  izquierda.  Vuel¬ 
ve  enseguida  Martina  y  coge  la  luz  de  encima  la 
mesa  j>ara  irse  á  su  cuarto.  Toca  en  la  puerta  de  Regina) 
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Señorita,  que  usted  descanse.  Hasta  ma¬ 
ñana. 

Reg.  (Abriéndola puerta)  Igualmente.  Buenas  no¬ 

ches.  (Cierra  la  puerta.  Martina  se  mete  en  su  cuarto 
y  cierra  también  la  puerta)  ¡Qllé  llliedo  siento! 

Si  saldremos  bien  del  lance  ó  tendremos 
algún  disgusto.  (Se  dirige  á  los  muebles  y  trata  de 
abrirlos) 

M  AR.  (Sentada  á  la  mesa  se  pondrá  á  echar  las  cartas)  Aquí 

hay  algo  que  yo  no  entiendo.  ¿Qué  be¬ 
lenes  son  esos  de  maletas  enterradas  y 
conventos? 

Reg.  Están  cerraos.  Debía  haberme  dejao  el 

Zurdo  la  palanqueta.  (Se  poneá  escuchar  á  la 

puerta) 

Mar.  El  siete  de  oros,  que  quiere  decir  dine¬ 

ro.  Pero  aquí  está  el  siete  de  espadas, 
que  son  rejas,  prisiones  y  engaños. 

Reg.  No  se  oye  el  menor  ruido.  Ya  estarán 

durmiendo  todos.  ¡Cuánto  tarda  el  Zurdo! 
Mar.  Aquí  sale  el  dos  de  bastos.  O  sea  que  hay 

dos  tontos  en  el  asunto.  ¿Quiénes  serán? 
¿Serán  los  dos  hermanos?  V aya,  vaya,  á 
la  cama.  Mañana  veremos.  (Recoge  las  cartas 

y  desaparece  tras  las  cortinas,  llevándose  la  luz.  Oscuri¬ 
dad  completa  en  la  escena) 

Reg.  Parece  que  siento  pasos.  ¡Debe  ser  el 

Zurdo! 

Tnr 

1  A-V1-  (Que  sale  por  foro  derecha  y  anda  con  precaución  en  di¬ 

rección  del  cuarto  donde  está  Martina)  Piles  SOV 

yo...  más  valiente  de  lo  que  me  figuraba 
(Sigue  avanzando)  No  se  siente  ni  una  mosca. 
EL  ZURDO  (Por  foro  izquierda  y  andando  con  iguales  precauciones. 

Llevará  en  las  manos  una  palanqueta  y  un  cuchillo) 

Pero  que  ni  un  mosquito  se  siente.  ¡Re¬ 
diez  que  oscuro  está!  Los  primos  estarán 
roncando  á  pierna  suelta.  (Sigue aproximán¬ 
dose  al  cuarto  donde  está  Regina) 

i  E<  >.  (Que  sale  por  el  mismo  sitio  que  Timoteo  y  andando  con 

iguales  precauciones)  CoillO  lili  leño*  estará 

mi  hermano.  Y  yo  se  la  pego. 

El  Zurdo  Xo  va  á  ser  malo  el  chasco. ..de  estos  tíos. 

Esta  es  la  puerta.  (Entra  en  el  cuarto.  Regina 
tendrá  la  luz  ai  fondo) 
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Tim. 

Tras. 

Teó. 


El  Zurdo 
Reg. 

El  Zurdo 
Reg. 

El  Zurdo 

Tim. 

Teó. 

Mar. 

Tras. 

Teó. 

Tras. 

Tim. 

Mar. 


Mecáchis  que  emoción  siento.  ¡Ea!  Pecho 

al  agua.  ¡Adentro!  (Entra  en  el  cuarto  donde  está 
Martina  y  empezará  á  andar  á  tientas.) 

(Que  saldrá  por  donde  el  Zurdo)  Ea  Martilla  esta¬ 
rá  impaciente.  Tres  días  que  no  he  visi- 
tao  el  acuario.  ¡Buen  piséis  estoy  hecho! 

(Ya  en  la  puerta  del  cuarto  de  Martina  y  entrando.)  ^ 

yo....  que  me  creía  sin  fuerzas.  Me  siento 

Conquistador.  (Inmediatamente  entra  Trastrás.) 
(Regina  y  el  Zurdo,  apenas  éste  haya  entrado  en  el  cuar¬ 
to  é  indicádose  los  dos  silencio  con  ademanes,  aproxima¬ 
rán  la  luz  á  los  muebles  y  descerrajarán  con  palanquetas 
la  cómoda  y  un  baúl,  arrojando  las  ropas  por  el  suelo  con 
desorden.  No  hablarán  hasta  que  no  1133  3  penetrado 
Trastrás  en  el  otro  cuarto.) 

¡Billetes!  (Encontrando  en  el  cajón  de  la  cómoda  una 
cartera  3-  guardándola.) 

¡Alhajas!  (Abriendo  una  cajita  que  habrá  sacado  del 
baúl.  Lo  pondrá  todo  sobre  un  pañuelo  que  tendrá  ex¬ 
tendido.) 

¡Un  saquito!  ¿Será  oro?  (Se  io  guarda.) 
¡Cubiertos  de  plata!  (los  pondrá  sobre  el  pa¬ 
ñuelo.) 

¡Aquí  no  hay  más!  Ahora  de  naja.  No 
hay  tiempo  que  perder.  (Salen  dejando  abier¬ 
ta  la  puerta  3'  la  luz  en  el  suelo.  Desaparecen  por  foro.) 
(Que  al  entrar  andará  á  tientas  y  hablará  en  voz  baja.) 

¡Felicita!  Felicita! ¿Se  habrá  acostado  ya? 
No  se  ve  un  pimiento.  La  alcoba  cae  ha¬ 
cia  allá. 

(Que  saldrá  de  entre  las  cortinas,  sin  chaqueta  y  sin  falda) 

Ya  está  aquí  Trastrás! 

(Que  se  dixágirá  hacia  las  cortinas  3'  tropezará  con  Teóti- 
mo,  poniéndole  las  manos  en  las  espaldas)  ¡Martina! 

¡Rica! 

¡Rediez!  Este  es  Trastrás  que  piensa  que 
está  aquí  la  Martina.  No  me  equivoqué 
de  cuarto  cuando  le  vi  con  el  catalejo. 

(De  un  tirón  se  escapa  de  Trastrás.) 

¿Por  qué  huyes,  traidora? 

(Que  habrá  tropezado  con  Martina  3'  cogiéndola  de  las 

faldas)  ¡Preciosilla!  ¡Luz  de  mi  vida! 

¿Eres  Trastrás? 


—  44 


Tim. 

Mar. 

Tras. 

Mar. 

Tras. 


Mar. 

Tras. 

Mar. 


Teó.  y  Tim. 


(Soltándose  y  huyendo.)  ¡Anda  Dios!  ¡Sí  OS  la 

Martina! 

(En  voz  alta.)  ¿Trastrás,  Trastrás? 

¿Quién? 

¿Donde  estás? 

O 

•Rediez,  aquí!  Te  lie  cogido  una  vez  y  te 
lias  escapado. 

¿Yo? 

Sí. 

Enciende  la  luz;  que  parece  que  anda 
gente  por  allí. 

(Que  habrán  salido  y  al  fijarse  en  la  puerta  de  enfrente. 


que  estará  abierta  y  en  la  luz  y  las  ropas  que  están  por 
el  suelo,  penetrarán  en  el  cuarto  y  verán  que  no  hay 

nadie)  ¡Ladrones!  ¡Ladrones!  ¡Auxilio!  ¡Fa¬ 
vor! 

IRAS.  MAR.  (Esta  con  la  luz  que  dejará  sobre  la  mesa)  ¿Que  es 

eso?  ¿Qué  pasa? 

Tim.  ¡Mirar,  que  nos  lian  robao! 

Mar.  ¡No  está  la  señorita! 

Tim.  ¿Pero  estaba  aquí? 

Mar.  Sí. 

Teó.  ¡Pues  también  la  lian  robao! 

Mar.  ¡Ay  mis  cubiertos  de  plata!  (Entrando  en  el 

cuarto)  ¡Yr  el  dinero,  y  las  alhajas!  ¡Ladro¬ 
nes!  (Van  todos  hacia  la  puerta  y  esta  se  abre.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,  TABIQUE,  ROSALÍA,  dos  guardias  civiles,  vecinos  y  vecinas, 

algunos  con  faroles  encendidos. 


r  |i 

t  AB.  (Que  aparece  tirando  de  la  oreja  al  Zurdo.  Detrás  vienen: 

Regina  con  los  ojos  bajos,  después  una  pareja  de  civiles 
y  por  último  vecinos  y  vecinas.) 

Aquí  están  los  ladrones. 

Tras.  ¡Anda!  ¿Estos? 

Tab.  Estaba  yo  hablando  con  Rosalía  desde  la 

calle,  porque  por  encima  de  usté  nos 
queremos,  y  ya  me  iba  á  marchar  á  dor¬ 
mir,  cuando  veo  que  salen  estos  dos pa- 
járos,  y  que  él  le  dice  á  ella:  ¡hála  que 
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no  ha  sido  mal  golpe,  corre  to  lo  que 
puedas!  Enseguida  me  figuré  que  baja¬ 
ban  de  robar!  Y  ¡zas!  le  arreo  un  puñe¬ 
tazo  á  ese  y  le  tiro  patas  arriba.  Luego 
la  agarro  á  esta  de  las  sayas  y  no  la  dejo 
mover.  En  esto  llega  la  pareja  de  ronda 
y  aquí  estamos  todos. 

Mar.  ¡Vomitar,  bribones,  to  lo  que  habís  robaot 

(Regina  dejará  el  pañuelo  encima  de  la  mesa  con  todo  lo 


Tim. 

Güar.  l.° 

Teó. 

Tim. 

Güar.  2." 
Teó. 

Tras. 
Guardia 
Tim.  y  Teó. 


robado.  Al  Zurdo  le  registran  los  guardias  y  le  sacan  todo) 

¡Pero  estoy  soñando!  ¿Y  la  maleta  ente¬ 
rrada? 

¡Como  maleta  enterrada!  Eso  es  un 
timo. 

¡Cómo  un  timo!  ¡Ay,  yo  me  pongo  malo! 
¡El  capitán,  las  cartas,  el  convento,  la 
superiora!... 

¡Ese  es  el  timo  del  entierro! 

¿Pero  esta  no  es  hija  de  un  capitán? 

Pué  que  si;  pero  de  ladrones. 

Otro  timo.  Esta  es  una  bribona. 


¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 


(Van  á  caerse  y  se  apoyan  los  dos 


por  las  espaldas.) 

Tras.  Oye,  tú,  Martina,  hoy  no  es  miércoles; 

pero  por  eso  miá  como  habido  ladrones. 
Mar.  ¡Déjame  á  mí  ahora  de  cuentos!  Guar¬ 

dias,  estos  á  la  cárcel,  bien  amarraos. 
VeCI.  Sí,  a  la  cárcel  con  ellos  (Mutis  Regina,  el  Zur¬ 


do,  Guardias,  vecinos  y  vecinas) 

MAR.  (Dirigiéndose  á  los  dos  hermanos)  ¿Conque  leshail 

timao  á  ustedes?  Me  alegro,  me  alegro  y 
me  alegro.  Ustedes  son  el  (los  de  bastos. 
Por  no  haberme  enterao  á  mí  del  negó- 
ció,  por  no  haberme  leído  esas  e árticas, 
con  que  les  han  embobao. 

Tim.  ¡Pero,  hombre,  ¿quién  iba  á  sospechar? 

Mar.  ¡Cualquiera!  Si  está  más  claro  que  el 

agua. 

Teó.  ¡A  ver! 

Mar.  Usted,  Teo-timo  y  este  Timo-teo.  Es  de¬ 

cir,  dos  teos  y  dos  timos,  dos  timos,  el 
de  la  maleta  y  el  de  la  niña.  ¡Me  alegro, 
me  alegro,  y  me  alegro! 

Tras.  ¡Olé  las  mujeres  sabias! 
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Mar 


Ros. 

Teó. 

Tim. 

Tab. 


Tras. 

Mar. 


Y  ahora,  créame  usted  á  mí.  Case  á  la 
Rosalíacon  Tabique  y  no  con  su  tío  Teó- 
timo,  que  tiene  mal  nombre  y  hay  mu¬ 
chas  clases  de  timos. 

¡A  Tabique, padre, á Tabique  solo  quiero! 
No,  pero  si  yo  me  conformo  quedándo¬ 
me  de  tío.  <Ap.)  La  catalejearé. 

Pues  hágase  vuestra  voluntad. 

Gracias,  señor  Timoteo,  gracias,  seña 
Martina. 

Y  aquel  día  dos  bodas.  La  vuestra  y  la 
de  Trastrás  conmigo. 

A  mí  lo  mesmo  me  daba  más  tarde. 

Y  aquí  acaba  la  función 
de  un  autor  que  es  primerizo; 
si  el  rato  pasar  os  hizo 
colmada  ve  su  ambición. 


zf’isst 


JOT-A.S 


Las  muchachas  de  este  puebl 
son  como  las  avellanas: 
comes  una,  comes  dos 
y  te  quedas  con  más  ganas. 

* 

*  * 

Anoche,  tras  de  la  iglesia, 
te  vi  con  el  sacristán, 
y  esta  mañana  al  mirarme 
te  has  ponido  colorá. 

❖ 

Las  mociquias  de  mi  tierra 
son  como  el  queso  de  Burgos, 
que  como  esté  saladillo 
ele  un  tirón  te  comes  uno. 

* 

*  * 

Con  la  pacienta  y  la  bota 
comparto  yo  mis  amores, 
si  un  beso  doy  á  mi  Juana 
á  la  bota  le  doy  doce. 

* 

%  !¡! 

Al  dominó  yo  y  mi  chacha 
jugamos  todas  las  noches, 
y  no  hay  ninguna  jugada 
que  no  me  coja  el  seis  doble. 

Dicen  que  vas  á  pegarme 
tres  pares  de  coscorrones; 
por  detrás  serán  los  pares 
porque  por  delante,  nones. 


COUPLÉPS 


Del  convento  yo  reniego, 
porque  allí  se  está  muy  mal 
y  me  gusta  mucho  el  aire, 
el  sol  y  la  libertad. 

En  el  claustro  todo  es  triste, 
aire  insano  y  poca  luz, 
y  así  pierden  las  muchachas 
la  alegría  y  la  salud. 

o 

El  miedo  que  tengo  al  claustr 
yo  no  lo  puedo  ocultar, 
pues  tan  solo  su  recuerdo 
me  hace  de  miedo  de  temblar. 

Y  no  me  encuentro  tranquila 
en  esta  gran  capital, 
pues  existen  muchos  padres 
y  me  pueden  secuestrar. 

* 

*  * 

Un  ministro  la  otra  tarde 
con  piedad  se  confesó, 
y  así  fue  diciendo  al  cura 
con  seráfico  dolor: 

Donde  pongo  yo  la  mano 
todo  lo  liificsto  de  mal 
y  se  Juniilla  mi  alma 
ante  tanta  atrocidad. 

De  mis  manos  Salema/nca 
la  bandada  estudiantil 
y  después  bala  Tamisa 
todos  tiran  contra  mí. 

No  te  apenes,  dijo  el  cura, 
que  has  cumplido  tu  misión 
y  desde  arriba  ó  abajo 
viene  la  revolución. 


PRECIO:  UNA  PESETA 


